Se entiende por violencia intrafamiliar toda acción 
u omisión cometida por algún miembro de la familia, 
que viole el derecho al pleno desarrollo y bienestar 
de otro. 
Concepto 

Se entiende por violencia intrafamiliar toda acción 

u omisión cometida por algún miembro de la familia, 

que viole el derecho al pleno desarrollo y bienestar 

de otro. 

Efectos

La violencia familiar se dirige fundamentalmente 

hacia las mujeres, los niños y los ancianos. Paradóji

-

camente el lugar donde se produce es habitualmente 

el hogar.

Las consecuencias son: p

érdida de dignidad, 

seguridad, confianza en sí mismo y en los demás

; 

p

érdida de la capacidad de controlar el medio y de 

“rebelarse”. Disminuye el sentido de competencia y la 

autoestima. Las víctimas experimentan impotencia y 

desesperación al ver que los esfuerzos que se hacen son 

inútiles para controlar o salir de la violencia.

La violencia familiar aparece con más frecuencia 

de lo imaginable. En muchos casos, la víctima silen

-

cia el hecho, en otros busca ayuda, pero es evidente 

que es un asunto al cual hay que prestarle atención, 

ya que en ese marco se están gestando las nuevas 

generaciones.

El esfuerzo que implica sobrevivir cotidianamente, 

en todos los países, provoca una acumulación de ten

-

siones, desde lo económico, lo familiar, lo laboral, que 

inciden en la calidad de las relaciones afectivas. Las 

pautas culturales van marcando, asimismo, formas de 

convivencia que suelen dañar a los integrantes de una 

pareja, de un grupo familiar. Los conflictos no resuel

-

tos a nivel personal van conformando una madeja de 

situaciones que generan violencia.

Un experto acotaba: “no hay tiempo para desahogar 

todas las tensiones que se acumulan porque la mujer 

trabaja todo el día, los niños tienen a veces doble esco

-

laridad (la normal más música o danza etc.) y el padre 

trabaja todo el día. No queda tiempo para hablar. Se ha 

perdido lo que es la estructura familiar, el diálogo, el 

poder comentar lo que pasa”. Otro apunta: “Tampoco es 

bueno lo que sucede en las familias en las que abunda 

el ocio, donde la mujer no trabaja, ni el marido, ni los 

hijos estudian”.

Prevención 

Hay que hacer hincapié, sea cual sea el grupo social 

en cuestión, en la importancia de conocer, que es lo que 

esta pasando, que es lo que hay que modificar. Algún 

integrante de la familia tiene que poder decir: “esto no 

me puede volver a suceder, necesito ayuda” o “esto yo 

no me lo merezco”. Pero, lamentablemente, no todas 

las madres saben cómo pedir ayuda y mucho menos 

los niños, por lo general hay silencio. 

Habitualmente se trabaja con la demanda, que es 

la mujer golpeada o los niños, pero es de importancia 

estratégica trabajar con el golpeador, acercarse a él. 

Es evidente que este, sea el padre o la madre, necesita 

ayuda terapéutica, aunque, casi siempre, no tiene con
ciencia de eso. Se trata de la mujer golpeada, pero no 

se ocupa tanto del hombre golpeador. 

Últimamente se plantea, por muchos estudiosos del 

tema, ¿qué pasa con la mujer?, ¿no agrede, no ejerce la 

violencia o alguna forma de violencia? Son preguntas 

abiertas.

Ahora bien, todas esas disquisiciones teóricas son 

muy útiles y dan luz al problema y a su solución, pero 

de lo que sí nadie tiene dudas, es que los niños educados 

en este ambiente de violencia, sean o no golpeados, van 

a desarrollarse de manera anormal, lo cual constituye 

un maltrato.

